
 

  

 

Un buen día los niños de una escuela de 
Dijon (ciudad de unos 150.000 habitantes) 
escribieron una carta al Servicio de Parques 
y Jardines del Ayuntamiento solicitando el 
préstamo de herramientas. En su carta ex-
plicaban que querían construir una pajarera. 

La iniciativa fue bien acogida; se pidió a 
los niños que realizasen maquetas y final-
mente se construyó la pajarera con la ayuda 
de los carpinteros. 

El éxito de la operación llevó al Ayunta-
miento a asociar a los chicos en la realiza-
ción de los equipamientos de juego de sus 
barrios a fin, en palabras del alcalde, "de 
habituarles pronto a tener una percepción 
más directa del universo que les rodea". 

Así dio comienzo una experiencia nueva 
y poco costosa que iba a ser coronada por el 
éxito. Se tomó la decisión de crear un área de 

juegos en un terreno vacío destinado a la 
ulterior construcción de una escuela. Se 
presentaron numerosas y muy diferentes 
maquetas que fueron transferidas a los ser-
vicios técnicos de espacios verdes. Estos rea-
lizaron una síntesis que presentaron a los 
niños en el mismo terreno que se trataba de 
transformar. 

Después de una discusión se adoptó un 
proyecto final. Fue ejecutado por los chicos 
con el "apoyo logístico" de los expertos 
municipales. 

Esta misma realización se ha llevado a 
cabo con diferentes grupos escolares para el 
estudio y construcción de áreas en una pla-
zoleta, en un jardín y en un parque. 

No está mal la idea de contar con el deseo 
de los niños de participar activamente en la 
vida de su pueblo. 
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